
Y.^MQSO ROMANGEyENQ^E-Sl REfíEltS
por eSrte nsó la reeuperacicn de la aioy Noble, y muy Leat

,
Ci udad' de Sevilla, éc^Ev’ías 'circunstancias q^ue

;
^ ^erá el carioso líécloE.

• LA TOMA DE SEVILM ^

por 'el Santo Rey Don Férnandoi

V

^roaíe Salvé,Virgin Sants,-

de raiserieor^ia ilena,

sisado'^ áuke en hermosura.
.es

te, üaisanit s Señora,
'*

^ey ha, y madre de" c'ensencia;

te pido con humiidad
desates mi tcrpe;j.engua,

Virgen Santa de les Reyes,,

que los Bifliguios ruegan,
para, que mis terpes labios

digan de aquesta manera: .

Qitó.ndo España fue dé Mprpíf

que la .^ausd la torpeza-

del trágico Rey Rodrigo,

prendado , dé' la bellez®

de la JnTeíIce-'FlGrinda,

cayá hermesura le lleva

#,tan. arrastrando, que fue

causávpsra que ie diera

ella .
al Conde Den Julias

su Padre, que de su afrensas

estaba ignorante, él como.

- tal desgracia sucediera;.

«1 qual ardiendo en eaojos^

jtccuré su saña &r3.

\



vengarse deí Rey Radrigo, /

y por conseg iif su empresa,

viéndose con.fuerzas pocas,

se valió de aganas fuerzas,

danio entrada al Agareno,

pur Tarifa, que eran tierra»

de iXon ju'ian poseídas,

como era Señor de elsas.

Entraron en fin los Moros

Con tal vjg )r y tal fuerza,

que en^ menos de siefó meses,

la desgracia que lo ordena,

ó D¡..s que lo permitió,

por nuestras culpas perversas,

con su prospera fjrtuna,

para nosotros adversa^ / •

ss- apoderaron de toláa

España, puesta en tristeza,

llorando su esclavitud

de las Naciones la Rayna,

»<strvaiida estas desgraeiai

soto,una vil apetencia:
'

seiscientos auos vivieron

los Gíoi^S^s en efia,

viviendo a su libertad,

no juzgando de que hubiera

valor que los conquistase

según tcnairoa sus fuerzas.

Nació en este tiempo al mundo

por divina providencia,

el Tercera Rey Fernando,

que á ios Moros puso rienda,

y despueé de haber ganado

Ciudades, Villas y Aldeas,

a vista de las raaraUas

de Sevilla armó sus tieadás

de campaña y
esquadrones,

que á tWa ¡la c vge
y^

c^réa,

Y estando el Rey soñoliento

¿entro de áu misína tienda,

se le apareció lá Virgen,

at 'dormido Rey despierta.

díéTendole! Rey Fernando,

la victoria tienes cierta,

y €l día de San Clemente

realzarás tus vanderas,

y entrarás dentro «n Sevilla,

pues tienes hecha la senda.

Di:» y yo sonáis contigo,

y porque mas bien lo creas,

éa fes felices sueesos

tendrás c^nra la experiencia»

Desertó el dormido Rejf

poítró la rodilla en tierra,

y dícei Virgen Sag^^ada,

Madre, que nos adolentas,

si Dios y Vos sois conmigo,

c&no es posible que pierdn

el ganar .esta Ciudad,

-q ie mi cora zoo desea?

LUmó el Rey a Garci-Perez

de Vargas, y á la presencia

del Rey vino .prontamente,-

y de esta saer^-dix^réí—

Podefoshln’) . Rey,

^uestfá ‘ M "excelsa

lo qas trié querrá mandar

es, que iuegi sé acometa

h ia Ciúdad ^jor ’ asalto,

y es taay dificil la empresa,

porque el Enemigó tiene

mucha gente en la trinchera.

Enti»nces respondió el Rey,

y dlxo de esta manera:

Buen GarcíFérez de Vargas,-

todavía se me acuerda

de vuestros^ leaies 'servicios,

de vuestra casa y nob eza,

que habéis sido b.iea Sokiado

en los lances 'de- la guerra.

Conviene, aihigo- mío

,

que reiicíis la^ Vanderas, ’

y f.Tfeéis los EsquadroneS

todos á púato de guerra.



para da^s ef -Sáíftrág®:

-

todo Soldado e^té alerta

, ^formando los Batallotiéí,

^por toda la Macarena,
que yo por la Puerta Real
juntará todas mis fuerzas.

' Mandé el Rey tocar a! ariaa,

;
, tomando toda la senda

- por las orillas del Rio,
' á los Humeros se acerca

á la puerta Real, -en donde
sus Soldados esfuerza

con tal valor y eficacia,

que (Sida uno se esmera

~ea resistir el rechazo,

que hacían de las a’menas»

las torres y muralías

con las flechas Agarenas.

C :n este fuerte rechazo,

- ^asi enftbíacoa sus fuerzas

•los Soidádos de la - Fá,
**

’ji ¿tíruific Si Sastcí R^y le cercan

.gl^unas angustias,, nunca

, las esperanzas perdiera,

fiando, y muy confiando

T 'en la, Celestial pro.mesa

de la S íberana' Virgen

M.ARJA Señora muestra.

^ Ayudó .á; está confianza

^vér el socorro, ajue le entra

tan mr'agrósD, qoetraxo

D >0 Juan Pelayo -Correa,

reí qual con su gente hizo

'tan terrible registe sacia

' h ios Morosjíie J’riana,

que eran los .<pie por su cuenta

Tnaatetyaasa Caidtlo.

Jlstos daban gran 010164113

al Exercito de! Santo,

pues tenían descubiert-s

sus pers&oás, pues Ca barcos

les hadan cruel guerra

S los nuestraf, ya con dardes,

ya con Hechas, ya con piedras.

Sucedió que en este tiempo

la Divina Omnipotencia

dispuso de que la Puente

de Tríana, la violencia

de dos Naves la rompiesen,

y aquesta feliz empresa

dió m tivo a que entivíasen

de los sitados laá fuerzas,

viendo de que ya el Castillo

era fuerza se rindiera.

Entraron en susconsulcás

con su Rey las Agarenas

opiniones, sobré si

se cojícedisse la entrega

de la Ciudad, 6 si Fernando
permitiese que ie dieran

la mitad de la Ciudad,

y que en ella comprendiera

el Real Alcázar, partiendo

por donde esti ¡a Venera,

al recihto, que circunda

el Barrio de la Alameda,

finalizan io el dist.ito

la Puerta de la Barqueta,

hasta el Pajacio que entonces

le habitaba una Princesa

hermana del mismo -Rey,
cuyo propio nombre era,

Zelinia Rájel, y luego

tomando mejor escuela

de nuestro Rey Santo, tuvo

el de Doña Berenguela,

que fuá el nombre de la Madre
de nuestro Rey Santo; y esta

habitación, ó Palacio

es de meiores Princesas:
«a

que liiulanS^ Clemente,
claro Vergel de Azucenas.

Volvamos á nuestro asunte;-'

l&búmacha.s diferencias,



sobre ío ya preparado,'

para esto pidieron treguas

per q latro dias, ó cinco^

el Santo lo concediera,

y al fin de ellos le proponea,.

lo que referido queda.

Repíicd el Santo,: que no,,

ai la mas miniaaa
,
almenOi

les tiene de conceder.

Volvieron .can la respuesta

á su Rey que sofocado

mandó embestir con fiereza-

Entonces nuestro Rey Santo-

dice: Cierra, cierra,

Santiago, que somoa pocos,

moriréis, perros, por fuerza,,

viva la gran Fé de Cristo,,

quien la contradiga muera.

Como los Moros son muchos-

rechazaban con gran fuerza,,

y Fernando fatigado

empuñó su espada diestra.,

y alzando al Cíelo ios ojos,

ha dichot Luz verdadera.

Madre, que parió a JESUS,,
quedando siempre D‘:íncella

aníe% y después, del parto

pura,intacta, hermosa y bella,,

pues rae anunciaste, Señora,

esta victoria por cierta,

por vuestra misericordia

sírvete de concederla.

Entonces con gran, vigor

invocó la gran clemencia

de MARIA sin pecado.

Madre de Dios verdadera»

Y Garci-Perez de Vargas,

que mas que los vientos buela,

donde vé que se resi- ten,

rechazaba con mas fuerza.

£n »edi9 de ia batalla

F

fin CabaTleró se rauestrá

de finai armas armado,

trae una Cruz, y Vandera,

sobre la cruz un letrero,

qu e dice de esta tmn - ra:

Jacobo soy, gran Ministro

de Dios, y para que entiendas,

que quien se vale de Dí a,

su Magestad no se niega.

Conocen que era Santiago,

segua^ por las señas, muestra,

y tad s á una dicen:

Santiago, guerra, guerra,

al mismo tiempo los Moros
por rendidos se confiesan,

pues ganadas las murallas,

el Rey Moro se presenta

de rodillas por el suelo

llorando Isgrinaas tiernas,

le dice: Rey podereso,

ya e.cá Sevilla por vuestra,

de tus Aicaa^jres Reale»
t c ma las llaves por seña.

Entonces,el Rey Fernando,
entró por la Puerta Nueva,
con un Cristo en una mano,

y en la otra su espada bella.

También entró Gárci-Perez,

rindiéndole á Dios t frenda,

por la. puerta de Xeréz,

quebrando brazos y piernas,
que la fu ia que traía

a los Moros. atr opella.

Eita ha sido ,Ja feliz,

y la victoriosa empresa -

de la Toma de Sevilla

por aquel/a siempre excelsa
espada de San Fernando.
Y aqui el huaúide- Poeta,
pide perd 't» al iector,

porque sus yerros confiesa»


